POR LA ANTIGUA MESOPOTAMIA.

El asunto es fácilmente entendible, siempre que lo queramos entender. Les cuento: en Irak, la antigua Mesopotamia, hay, entre otras muchas, dos comunidades cuyas raíces taladran aquellas tierras desde hace miles de años. Me refiero a la cristiana y a la yazidí, unas comunidades con muchas cosas que las diferencian pero que tienen un elemento en común: ninguna de las dos, ni teniendo en peligro su vida, reniegan de sus creencias. La cristiana porque practica la cabezonería que da la fe, y la yazidí  porque no practica la taquiya (poder renegar de sus creencias cuando está en juego su propia vida). Allá se las entienda, como decía mi abuela, cada uno en su casa y Dios en la de todos. Pero ocurre que aquello que mi abuela decía, por aquellas tierras entre el Tigris y el Eúfrates, está resultando imposible de conseguir por mor del salvajismo truculento de los seguidores de la yihad, que más que dar la vida por su dios hacen todo lo que pueden para que sean los demás los que den la vida por el suyo, cosa ésta que hay que reconocer que hasta la fecha están consiguiendo con una frecuencia angustiosa y una desenvoltura preocupante. Y en ésas estamos: aunque parezca un absurdo, aunque no nos lo creamos y aunque no hagamos grandes cosas por evitarlo, así están las cosas. Cada día esta lotería yihadista de muerte y destrucción va repartiendo sus dramáticos premios entre estas dos comunidades. Unas veces les toca a los yazidíes ver asesinar en un sólo día a setecientos miembros de su comunidad y otra a los cristianos ver las cabezas decapitadas de sus hijos clavadas en estacas, y todo ello por cometer la horrible falta de no haber querido convertirse al Islam. Hay que parar esta locura. Hay que sosegar esos corazones en las tinieblas que, como el de Kurtz, sólo palpitan para el horror. Ante las muertes y las salvajes decapitaciones entiendo que diferentes naciones occidentales estén reaccionando en defensa de sus ciudadanos. Lo entiendo. Pero lo que no entiendo es por qué los cristianos no salimos con más energía en defensa de nuestros hermanos. ¿Qué nos detiene, nuestro “buenismo” tradicional, nuestra habitual indolencia o nuestro clásico temor al qué dirán? Según los yihadistas se impone una limpieza étnica y religiosa. A la vista de la situación, ¿qué es lo que los cristianos creen que se impone? Los hechos están sobre la mesa. No podemos mirar hacia otro lado. Los islamistas tomaron recientemente la ciudad de Qaraqosh, cerca de las ruinas de Nimrud y Nínive. En Qaraqosh, que es la ciudad de Irak que más cristianos albergaba, hoy decenas de miles de ellos vagan sin destino  por el valle de la muerte. En Mosul, cincuenta kilómetros al norte, los cristianos ya no existen. Aunque Estados Unidos, Francia y otros países occidentales ya han comenzado a dar pasos para evitar este genocidio, muchos nos preguntamos qué es lo que ocurre para que la comunidad internacional no intervenga con más energía. Se lee en el libro del Apocalipsis: “yo conozco en tus obras que ni eres frío ni caliente (…) Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca”. No seamos tibios. Silvano María Tomasi, observador en Ginebra de la Santa Sede ante la ONU ha reconocido en Radio Vaticano que "una acción militar en este momento quizá sea necesaria". Es obligatorio que la Santa Madre Iglesia cuide de sus hijos, pero no olvidemos que la Iglesia es la congregación de fieles cristianos. Así que también a nosotros nos toca, desde nuestras posibilidades, protegerles exigiendo que se les proteja. Y esto aunque lamentablemente no sea más que por un elemental principio corporativo. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
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